
- 10 -

pletas , homog-éneas y de más marcado sabor popu­
lar entre las dem ás romances, sus hermanas . Al

ponerla en parangón con las peninsulares, la ha­

llam os ya desde su pri ncipio más formada que la
portuguesa y superior á ella , tanto por su "alar
intrí nseco, como por su origi nalídad y abundancia ,

sobre todo en los do minios de la prosa, tan poco
frecuentados por los esc rito res lusitanos en los orí­
ge nes de su pro ducción nacional. Se distinguen

am bas literat uras en que la portuguesa ha seguido
por punto gen eral los destinos de la castellana , con
la cual ha vivido ínt imamente enlazada, mien tras
la catalana se desarrolló hasta el siglo xv, por 10

menos, con completa independencia de ella y con la
vista puesta preferentemente en Fran cia y en Italia .

No me mueve la pasión al a fi rma r ahora que

nuestra literatura puede soportar un honroso cotejo
con la antigua castellana. 1\0 tiene , como ella, una

epopeya fragmentaria , donde se engarzan las ges­
tas má s histó ricas X severas q ue ha producido la

insp iración de los tiem pos medios; ni monumentos
legales de factu ra ta n g randiosa como el inmortal
código del Rey Sabio, que anticipa en el orclen ju­

ríd ico los ideales del Renacim iento; ni posee las
numerosas compilaciones históricas de Castilla ,
ya uni versales , ya de la península entera, que

reflejan la aspiración á la uni dad nacional de que
aquella región fu é el campeón decidido; pero en
cambio puede oponerle colosales enciclopedias
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superiores á todos los tesoros y esp érulos de la

época ; gigantes en la filosofía y a póstoles en la

predicación , cual no los conoc ió en tonces la tierra

cas tella na ; poetas líricos más profundos y huma­

nos , y en disciplina métrica y en el a rte de tra bar ,

ya directamente, ya como intermediaria de la tra ­

dición proven zal , mereció el honor de se r la maes­

tra y el modelo de 10 5 in numerables trovadores que

lle nan las cortes de la España central desde Don

Ju an Il hasta los Reyes Católicos. Sólo despu és de
term inada la Recon qui st a y real izada la unidad es­

paüola, es cua ndo Castill a se alza con el cetro li­

terari o de toda la península ; sólo entonces es cuan· ·

do toda comparación es desigual, porqu e en rigor

no hay en España más que una sola literatura, qu e

es la cas tellana , la cual adquiere Ull carácter nacio­

nal predominante, así por su valor propi o, como

por la cooperación de casi todas las regiones de la

mon arquía. Su poderoso espíritu se inocu la en el

seno de la producción de Portugal, que se hace

bilingüe, á pesa r de su separación política; ava­

salla á Valencia, que fu é en los tiempos medios

la Atenas ele las letras catalanas, y domina con su

pres tigio la inspi ración ele Cat~luila , q ue menos

dúctil y más tenaz á la asimilación qu e la portu­

g uesa , prefiere enmudecer ante la gloria de su

afortu nada hermana.

Al exten der a hora nuestro rá pido paralel o á las

letras de Francia y de Italia , hemos de recon ocer



- 2 2 -

nuestra inferi ori da d, sobre todo res pecto de la se­

g unda. La literatura fra ncesa , CO II su atropellada y
mon struosa abu ndancia , q ue no se herma nó siempre

con el bu en gusto, fué el a rsena l inag-ota ble que

saquea ron los escrito res de todos los pa íses; y la

catala na quizás se aprovech ó de él , por motivo s de

vec indad, más que ninguna otra. En las leyendas

devotas, en los cuentos y f ablil1l1X, en las obra....

latin o-eclesiásticas , en los g éneros rom ancescos, bien

pu ede afirmarse que es francesa la mi tad de nu es­

t ra producción, es pecialmente de la prosaica. Pero

así )' todo, la d istingue un a ire indíg ena m uy mar­

cado que im prime su sell o hasta en lo advenedizo,

)' compite con su adoctrinadora en el or iginal re­

lieve de a lgunos escritores de pr ime r orden , fil ó­

sofos y morali stas , cron istas y poetas , q ue tal vez no

tienen qu ien los a ven taje en la nación vecina.

Al terminar el siglo X IV los poetas y prosista s

de Cataluüa vuelven co n aso mbro sus ojo s hacia el

so l qu e de Italia se levanta . Ento nces reina n Da n­

te, Petrarca y Boccaccio co mo únicos se ñores de

nu estra inspiraci ón, perfeccionan do nu est ra m étrica

y ha cien do de nu estra prosa popul ar y sen cilla, una

prosa elega nte, culta , digna de com petir co n su

modelo. Nu est ro renacimiento es más ita liano que

clásico ; la e rud ición la tina 'de nuestros prosista s y

poetas deriva prin cipal men te de los tresccntistns

italianos ; ita liano es nuestro hipérbaton é ital iano

el movimiento yámbico de nuestro endecasí labo.
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En la poesía sig uieron las letras catalanas como
prin cipal modelo la imitación provenzal; quiz ás con
menos arte y destreza que su maest ra, con rigidez
mec ánica á veces: mas siempre con mayor alteza

de inspiración , con más sinceridad de sentimiento ,
con más g ravedad . Con todos sus defectos, dire­
mos con Mi lá , no cambiaríamos nuestra escuela

poética con ninguna otra de trova dores . Es un
hecho que así el genio catalán como el cas te­
llano , nu tr idos por una corriente sa na de realismo,

repugnaron al principio en su leng ua na tiva el li­
rismo de co nve nción , que merced ~i la influencia

proven zal , privaba entonces en las cortes de l Me­
diod ía de Europa , y no acertaron á expresa rlo sino
en leng uas a fi nes, qu e aunque herma nas y de la
misma familia. no eran verdaderamente populares .

El ge nuino lirismo , el indígena y espontáneo, sólo
fl oreció en la Edad Media entre los soñadores hijos
de Galicia, á orilla s ele sus ríos, á la sombra de sus

montes, ante las ola s de sus mares embravecidos ó

en sus idílicas romerías , con un fondo de senti­
miento y de ternura inefables, con una vaga me­
lancolía y un amo r á la naturaleza antes no conoci­

dos, C0 11 una intimidad afectiva , que es su mayor
enca nto. De este lirismo natural contienen gérme­
nes muy preciosos la mu sa provenzal y algunas
dan zas y can tos de nuestros antiguos trovado res,
pero á la verdad no con la ge nerosa abunda ncia

de la poesía gallega, que se adelanta en este punto



a l gemo rom án tico de la inspi ración modern a .

Además de est e rico fondo poéti co rú stico Ó idí­

lico, le fal ta n á nuestra literatura tradiciones po é­
ticas nacionales, vac ío qu e sorpre nde a nte el pro­

nunc iado color épico y legenda r io de las hazañas

de nuestros reyes . Fáltal e, por último, teatro pro­

pio, q ue si bie n iniciado en la Edad Media , en

su aspecto relig ioso , con más riq ueza que el de
Castilla)' Portugal , íu é mu y pronto ahogado por el

Renacimi en to , y sobre todo por la pujan za de la
esce na españ ola , cuyas vigorosas raíces, que se

extendieron desde Valencia á L isboa , redujeron así

mismo á vida mu y preca ria la incipien te dramática

lusitana.

Pe ro como antes dije , la tónica difer en cial de

nu estra literatura se halla en su carácter práctico y

en su fisonom ía popular. Estas son las cualidades

que tienen en ella algo de ex traordi nario y pecu­

liar y que muestran más á las claras su decidido

tempera mento naciona l. Por ellas hablaron por vez

primera en cata lán , an tes que en otro rom ance,

la prosa fi'osó fica y la mística , la teología y aún

las ciencias médicas y naturales.

Tan g ra nde fue el prestigio de la civilización

clás ica en el seno de las nacientes sociedades cr is­

tianas , qu e el latín cont inuó sien do su úni ca len­

gua escrita , la lengua de la ciencia )' de la Iglesia,

perpetuando por largos siglos el mon opolio del

saber en manos de la clerecía . De ello resu ltó el

r
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fraccionamiento de la activi dad intelectual en todos

los pu eblos occidentales en dos mitades desiguales,

sus trayé ndose á la influen cia de las let ras popula­

res los espíritus má s cultos, mas distinguidos de

aquel los tiempos . Pues bien: esta ley casi ge neral

en la Edad Media no se observa en Cataluña de

un modo tan exclusivo . La ciencia latino-cclesias­

tica no es tan rica y tan importan te aq uí como en

Fra ncia, y mucho menos que en Italia , la más la­

tina entre sus he rmanas por atavismo de raza, por

el g lor ioso recuerdo, nunca del todo ext inguido,

de su g ra ndez a política y literaria . Nada refleja

tanto el te mple uti lita rio de nuestro pueblo C01110
~

el parti ¡nis de substituir el latin por el cata lán

en los dominios de la ciencia, hacién dola llega r

hasta las má s ínfimas capas sociales . En este

pu nto, ciencia s y letras no hacían ot ra cosa . que

pon erse en con sonancia con el ca rácter esencial­

mente de mocrático de nuestras insti tuciones, de

nu estra mo narquía , de nue st ra sociedad t y en esta

ta rea la ayudaba á marav illa un medio de expre­

sión sencillo y llano como pocos y má s esclavo de

la tran spa ren cia del concepto que de la hermosura

de la forma .

Por este doble sentido práctico y pop ular de la

ge nte catalana, su prosa se levanta mu y por cima

de su poesía , y es mu cho más nacional q ue ella.

Nuest ra prosa se d isting ue por su vigo r, por su

se ncillez, por sus cualidades positivas I por su
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tenden cia á la observación; y estas co ndiciones

está n en co mpleta armon ia , co mo alguien ha no­

ta do ya , co n el esp íritu de aquella raza compues ta

de hom bres de acció n, reflexivos, d uros, resuel­

tos, perseverantes, con vista s á la violencia y á

la inte mperancia, que forman parte de su especia l

id iosincrasia . Encarnación sublime de tal tempera­

mento fue el legendario r.:y D . Jaime, ve rdadero al .

moga va r coronado que terminó de un so lo g olpe la

reconq uista de la tierra sola riega ,y despu és de é l, to­

dos nuest ros grandes escritores)' pen sadores, qu ien

más quien menos , lleva ron fuertement e impreso este

sello de ene rg ia )' de movimiento febril q ue COITes-
/

pondia a la ex pansión co nqu istadora y merca ntil de

Ca ta luñ a al tra vés de l Xled iterran eo . Almogá\'a r ó

caballero andan te del pen sa mien to ca talá n se ha

a pellida do ya á Ramón Lull ; al mogáva r de las cie n­

cias fue Arn au de Vilano va: almog áva r de la his­

tor ia , Muntaner; almo gávar de la predi cación eva n­

gélica, Sa n Vicente Ferrer; todos aparecen animados

del m ismo es píritu activo y batallador ; tod os salie ­

ron de su terru ño nativo y recorrieron la Eu ropa en

las m ás expuestas direccion es; todos se sintieron irre­

s ist iblemente llevad os de un afán desapoderado de

proselitismo ; todos po r es te mismo a nhelo de di vul ­

gació n , cult iva ro n con entrañable a mor su leng ua

propia, predican do en ella , escribi endo en ella,

ha cien do lJegar e n ella hasta las indoctas mu che­

dum bres innumerables libros de to do genero, y
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llevá ndola luego triunfa lm en te con el vuelo de su

ciencia ó el arrogante impulso de sus a rmas desde .

Granada á París , desde la tártara Moscou hasta las

P uertas de Hierro de la Armen ia, desd e la herm osa

Ca ta nia hasta las maravil las de la augusta Ac r ó­

polis .

De ah í qu e toda la poesía de nu estra raza y
toda su actividad mental y real se conce ntre en

nuestra prosa ; de ahí que en Cataluña la historia

real y la h istori a narra da fuesen m ás poéticas que

su poesía ; de ahí, por último, que el alma en­

te ra de nu est ra a ntigua "ida nacional se encarne

en nu estros pensadores y sobre todo en nuestros

cro nista s . De sus inimitables narracion es ha dic ho

uno de nuest ros m ás excelsos lír icos conternpora­

neos q ue era n los E vangelios de la t ierra ca tala na.

O bras de obse rvaci ón d irecta , viva co pia de un a

realidad histórica que parece una leyenda ~. un a

epopeya , son las joyas de nuestra literatura medio­

eval . H ijas elel es tu elio ele la viela, no de los libros ,

como las viejas co mpilaci ones h ist óricas castella­

na ' , de ella sacaron aquel teso ro de expe riencia hu­

m ana, que ta nto nos hech iza, aquella sa via vi­

go rosa de ve rd ad, que tan intensam en te nos emo­

ciona . Sus aut ores fueron ignorantes de erudi_c ión

y de cienc ia en la época en que el R enacimi ent o

iba ~í re nov arlo todo y á borrar las pág inas más

origi nales el e la Edad Media . E ran hombres a ntes

q ue sabio s. E ran candorosos y se ncillos como ni-



nos, llenos de experiencia y de malicia como ne­
jas, grandes y naturales como héroes, y de esta

mezcla de sentimientos heroicos , infantiles y hu­
manos, nace el mayor precio de aquellos libros que

tienen la g randeza de las gestas heroicas , el real is­
mo crudo de la vida y la poesía miste riosa de los
cuentos de hadas .

Tras de la gloriosa serie de nuestros cronistas ,
Ram ón Lull, ,-\quí el espíritu popular sube de
punto y toma algo de extraordinario, porque no se
trata ya de narrar la vida humana, llena de acción

)' movim iento, sino de exponer las más abstrusas
concepciones de la mente. Lull es figura única en

el desa rro llo del pensamiento medio-ev..d . Todos los
colosos de la fi losofía de aquel sig lo, )' aun los que
le siguieron, escribieron en la tín sus obras : sólo

Lull rompiendo atrevidamente con las preocupa­
ciones de la escud a se lanzó á intenta rlo en la len­

gua del vulgo ele su patria. Por eso sus concepcio­
nes fi losóficas, cuyo valor intr ínseco no tra to eh:
prejuzgar aqu í, salieron llenas de frescura y entu­

siasmo, vivifi cada s unas veces por el espíritu po ét i­
ca , movidas otras del a rcloroso incen tivo del prose­
litismo. Por eso Lull más que ningún otro merece

ser llamado el apóstol demócrata de las ciencias
trascendentales, el adalid pop ular del pensam iento

human o, )' nadie le disputar á la gloria de haber
vestido el primero á la fi losofía la túnica plebeya .

para que el pueblo la amase y se fam iliarizara con
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ella )' la compre ndiese y al calor de sus fulgores se

ence ndiera en amor de Dios y de los hombres . Y

no sólo habl ó por él la filosofía en aquel expresivo

rom a nce qu e a vasall ó en el sig lo X IV la cu na de las

letras y de las a rtes, sino ta m bién la mís tica , cuya

cadena de oro en la tradición española abre con los

tiernos deliqu ios del Amic/l y del r tom r, Ning ún

otro pueblo puede presentar en los origenes de su

historia literari a u n monumento de tanta tr ascen ­

de ncia como el sobe ra no Libre dr cOl1 temp/tlcfó

del fi lóso fo mallorquín . libro prillceps de la lite ra­

tura cata la na , que en conce pto del em inente doc­

tor Tor ras y Bages , t iene para ella una impor­

ta ncia semeja nte á la de la D ivina Comedia pa ra

las letras italian as (1) .

No es necesa rio seg uir pa so á paso tod os los

aspectos del pensamiento )' de la inspi ración ca ta­

lan es , para lleva r ~i vuestro áni mo el convencí­

miento de esa su ca rac terística po pu la r y práct ica .

Lo han demost rado ya el género histórico pu ra­

mente contempo ráneo )' ele circun sta ncias y la

prosa filosófica con sus a nhelo s de a plicac ión in­

mediata ; ]0 demostra rían ta mbién si las llmu áse­

1110:' :\ exa men la prosa relig iosa de tenden cia ca­

teq uística , la prosa pol ítica y moral present an do en

Exi rnenis la explicación cientí fic a de la vida huma-

( 1J L<1 Trad ící ó t:<11,. /<11101. eu ud i d el 'ulor <'Iieh ~. rllcion.1 d el u ·f:ion. li . ... e

e'I.li per J eseph Torras y fI ' g e ~ . p re ee re . - xa rce lon • . - F.u . mp. d e
F . Giró . - 1892, p. 330.
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na y socia l bajo el imperio de la ley cristiana, y lo
demostrar ía la misma novela , que asi se base en
trad iciones bretonas como en el T ir t1 11i lo B /(1 11 r11

Ó en modelos italian os como en el Currat, la ha­

llames siempre abrazada co n la realidad histórica y
el sentimiento popular, describiendo las costumbres
de la época y huyendo de la pasión por lo fan tás­

tico y lo maravilloso que llena de absurdos desva­
ríos las narraci one s caballerescas de Cas tilla ,

No podemos seg uir por este camino, que so­
brado largo y desatado va siendo este discurso;

pero salude mos siq uiera antes de term inar el
per íodo más nacional y original de nuest ra litera­
tura, una figura g ran diosa q ue 'parece presentarse
en él para cerra rle con llave de oro: la de aqu el
apóstol qu e hil a reso nar la leng ua catalana por

todos los ám bitos de la E uropa occidental. E n
San Vicen te Ferre r resplandecen por última vez,

en su forma más pecul iar y ostensible por 10
menos, las cualidades del espíritu catalán , y

con su predicación fervorosa , desnuda de toda
pretensión y afei te oratorio, sin vanidad retórica,

enemiga de toda alti sonancia como de un ul­
traj e al buen sentido, caracteres qu e ha conservado
siempre nuestra oratoria sagrada indígena , hace

su postrer aparición el genio popula r de nues­
tra raza .

Nada de extraño tiene qu e tina literatu ra dota­
da de cond iciones de vitalidad tan poderosas, se
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impusiera como única nacional, en una confede­

ración compuesta de pueblos diversos, pero de los

cuales sólo uno se diferenciaba por 5 \1 lengua . Es

preciso afirmarlo de una vez para destruir ideas

eq uivocadas sostenidas por la preocupación ó la

ignoran cia : la monarquía federativa de Aragán

no tU\'O otra literatura nacional q ue la catalana , y
como tal la conside raro n, ad emás de Ca taluña , los

puebl os ó estados do nde la lengua ca ta lana no era

un idiom a adven edizo, el Rosellón, Valen cia y las

Baleares , y á su forma ción contribuyeron todos,

aunque en desigual grado , con dist intas preferen­

cias po r determinados géneros y en tiempos div er­

sos , pero con admirable un idad de lenguaje y con

idéntico espíritu. A ragón sintió tan de llen o su in­

fl uencia , que se quedó sin literatura prop ia, pues

no merece n el nombre de tal , su escaso cauda l de

obras históricas y jurídicas y los esfuerzos eru ditos

del g ran Maestre Juan F ern án dez de Heredia , para

dar vida á su dialecto nativo .

E n otra circuns tancia hem os ele ha cer hincapié

a ntes de da r por terminada esta breve enu meración

de las notas más sal ientes de nu estro org a nismo

litera rio, y es, que éste se ostenta ya formado en el

sig lo XIII, como labrado ele una sola pieza , sin va ­

cilación alguna, ni ot ra ingerencia extraña que el

elemento provenzal, que e n rigor 11 0 pued e califi­

ca rse de exótica, pues forma parte de su prop ia

vida r arranca del mismo origen . Nada de tan-
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teos ni ensayos en su orientación , ni en la elec­
ción del idioma qu e había de servirle de instru­

mento ; nada de parciales cultivos d ialecta les como
sucedió COIl el castellano y el ita liano . De aqu í una
homogeneidad que no se ve en la historia de l des­
a rrollo de la p roducción de otros pueblos. Ita lia
tu vo orígenes literarios franceses y provenzales;
en el siglo XIII vacilaba todavía su lír ica ent re el
provenzal y la lengua pa tria, y su prosa entre el
francés y el latín ; su em ancipación litera ria no se
realiza hasta el sig lo X IV, si bien de una man era

rápida y gloriosa . Al morir Lull, cuando se habían
escrito ya los más admirables monumentos cien­
tíficos de Cataluña, y dos por lo menos, de sus

mejores crónicas , todavía había de nacer Boccaccio ,
el creador de la prosa italiana, )' de mod elar sus
estrofas inmortales Petra rca, el padre del lirismo
moderno.

Tales son los relieves y los trazos más sa lien­
tes que dan un aspecto exterior inconfundilJlc, se­
vera y atractivo á la par , al magn ífico edifi cio
de nuestra literatura, tan típico, tan diferente de
los demás pueblos latinos : y tal es las causas qu e
pobla ron el mu ndo intelectual de Ca tal u ña de
escri tores origi nalísimos , los cuales, seg ún lo ha

demost rado ya el histor iador de nuest ra tradición
fi losófica, bri llan ade más como astros de prim era

magnit ud en el cielo de la civilización europea.
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III

He cumplido mi tarea dentro de los modestos

lími tes en q ue me propuse lleva rla á cabo. Mas

no q uiero terminarla sin hacer algunas ligeras

ma nifesta ciones.

Ante todo creo deber , en concie ncia , un do­

ble consejo á nuestra querida juve ntud, que tan

hondamen te abriga consoladores ideales de es pe­

ra nza y de reg eneración _ Qu e el amor á nuestra

literatura reg io nal , por ella tan vivame nte profe­

sado, no entibie en lo más mínimo su entusiasmo

y ad miración por la litera tura que por a ntono­

masia recibe el nombre de española. Qu e la tr iste

rea lidad qu e nos rodea no borre e n ella el recuerdo

de que Es pa ña tuvo en la carrera de las a rmas y
de las let ras , días de gloria y de gra nd eza <1u e a
m uy contados pueblos les ha sido dado alcanzar .

y á los qu e no sean hijos de esta hidalga tie­

rra , á los que miren á nu estra literatur a a ntig ua

con indiferencia y desvío , y á n~l e stro mod erno re­

nacimie nto con recelo y sobresalto, les di ré tam­

bién á mi vez , con un fecundo poeta catalá n ya

desaparecido ( 1), q ue nada deben temer de su exis-

, ( 1) Victor Balague r. - Discurso leido ante la Rea l AcaJ emia de la Hist oria

el dia 10 de Oct ubre Je 18 75, p. -1 +'
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tencia y de sus prog resos, nada qu e pueda ser ni

sombra siquiera de peligro para cosas sag radas .
Todos los espíritus más cultivados de Españ a , y

en especial los historiadores más consp ícuos de

sus letras, los Am ador de los Ríos, los Duran, los

Men éndez y Pelayo, todos han tratado nuestra lite­

ratura con el respeto á que es acreedora, y la han

colocado en sus obras en el lugar que de j us ticia
le corres ponde.

A nadi e extraña ra , por lo tan to , q ue apro\'c­

che esta ocasión sole mne , en que el amor a la"

ciencia nos tiene congreg ad os, para pedir en nomo

bre de esta mism a ciencia, la creac ión oficial en

nuestra Universidad de un a cátedra de literat ura

cata lana . Lo qu e es una real idad en las Universi­
dades .extranjeras, séa lo también para honra de

nuestra cultura en las espa ñolas . Sea pronto un

hecho aq uella hermosa aspiración dé! ilust re Me­
nénclez y Pel ayo, cuya autoridad no rehusad

n ingun o de vosotros, formul ada hace ya más de
vei nte a ños en su Ciencia esp al]ola, de que todas

las literat uras que se hayan desarrollado en nuestro
suelo, logren un a cátedra pa ra su estud io en aque­

llas ciudades ge neralme nte consagradas por la
tra dición ó por la histor ia, como foco ó centro más

impor tante de las mismas: la literatura ca talana

en Barcelon a y Valencia; la gall ego -portug uesa en

Santiago de Galicia; las semíticas , ó sea , la hebrea

y la á rabe , en Granad a ó en Se villa, y la hispan o-
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latina , desd e la época romana ha st a el Renaci­

miento, en Salamanca, hogar glorioso de nuestra

cultura clásica .

No es ni puede ser litera tura advenediza en el

ciclo de las enseña nzas univer sitarias, nuestra lite­

ratura catala na, porque españo la es por su solar

geográfico, espa ñola es por su historia y por sus

relaciones con las demás ib éricas. y como espa ñola

merece se r tra tada . No importa q ue sus des tinos

literarios fueran algún día dist intos de los de sus

herma nas . El pacto de a lianza entre ella y la caste­

llan a bien sellado quedó en este puerto de Barce­

lona , donde llegaron antes qu e al resto de Espa ña

las bri sas regeneradoras de Italia, por los q ue Me­
n éndez y Pelayo denomina los dos Dioscuros de la

' lírica ítalo-hispa na. Garcilaso y Boscan . Aquí, en

esta ciudad , el mismo Garcilaso, y con él Gutierre

de Cetina y Hurtado de Mendoza , mientras que

echaba n las bases del Pa rnaso español del Renaci­

mien to, aprend ían á trad ucir é im itar á Ausias

March , y á su vez Bosca n abandonaba sumatern a

leng ua pa ra trobar en la castellana . Va un siglo

a ntes ambas literaturas se ha bían encontrado en el
palacio del Marqu és de Vi llena, en la coro nación

de F ernando de Antequera , en la corte brillante de

Alfonso V yen la más g,loriosa de los Reyes Ca tó­

licos, y habían confundido má s de una vez sus

insp iracion es en 195 Cancion eros castella nos y le­

mosines, y se habían sorprendido de sus mutuas
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se mejanzas y reconocido como hermanas . Des­

pués de estos primeros sal udos, pued e decirse

que no se solta ron jamas en su comú n carre ra .

Si el lirismo del siglo de oro nació en Barcelona ,
en V alencia se formó el teat ro naci onal, y si en

Catalu ña se pu blicaron num erosas ediciones de

clás icos espa ñoles, no faltaron ot ras de A usias

March en Valladolid , en Madrid y en Zarag oza .

Pero es tas sjmpaticas relaciones, es tas dichosas
coincidencias y mu tuos respetos, qu e soy el pri me­

ro en celebra r y bend ecir , no se man ifi estan ta n
sólo entre las letras de aq uende y a llende el E bro ,

sino en tre todas las peninsulares, que para a lgo

Dios las hizo nacer en el mismo suelo y las alimen­

tó con la misma sav ia. No hay transformación

en la Espa ña cen tral a la qu e no correspon da

otra ig ual en Lusitania ó en Cata luña . Boscán ,

Garcilaso y San de Miran da rep resenta n la misma

evolución lírica; F erreyra y Fray Lu is de León

cultivan al mismo tiempo las form as horacianas ;

el teatro ' espa ñol es tan aplau dido en Madr-i d como

en Val encia y Lisb oa , y simu ltanea mento se des­

a rrollan en las tres litera tu ras las epidemias culte­

rana y concep tista , y se deja sentir la hegemonía

del neo-clasicism o fran cés, T odas las region es de

la Pen ínsula de leng ua no.castellana lleva n su con.

tingente al rico acer bo nac ional. E l g- ran Camoens,

Saa de Miranda , Cortcrea l . Melo. Xlo nteniayor ,

Matos F ragoso y mu chos más, escriben COIl el

,
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mISmO espíritu y emplean indist int am ente el por­

tugués y el cas tellano . Val en cia se presenta en
la histor ia litera ria con líricos co mo Gil Vicente,

dramáticos com o Guillén de Castro, épicos como

Virués, novel istas como Mateo Luj án é historia­

dores como Colo ma y Moneada . Va scon ia apor ta

el singular ing enio de l g ra n Canciller Ayala, la
g randeza épica de Ercill a. la tenden cia didáctica

del fabu lista Sama nicgo y la ternura idíl ica de

T rucha . Ga licia ofrece, -con una intensa nota de

color local, para no citar más que dos represen ­
tantes de dos épocas d istin tas , el sentimental Ro­

dríguez del Padrón y E nrique Gil , el dulcísimo

cantor de la melancolía . Catalu ña aparece más

tarde en este g enera l conc ierto , y la obra de su

asimilación literaria no se inicia realmente sino en

la ép oca del roman ticismo , en la cua l ejerce el

mismo papel de adoctrinadora y median era de nu e­

vas influ enc ias extran jeras que en la época del R e­

nac imiento. Antes de aque,lJa evolución Ca mpmany

y Pu igblanch habían dado ya leccione s de lengua

cas tellana á los mismos maestros, y no estaba lejan o

el día en que un Cabanyes, un Piferrc r y un Arolas

se harían oir con sus inspira dos cantos en las or i­

llas del Pis uerga y del Manzan arcs , y en que un
Aribau elevar ía á las letras patrias el monumento

de gloria má s g ra ndioso de los mod ern os tiempos .

No perdáis nunca de vista , estimados alum­

nos de esta Escuela, en vu estros futuros estudios



de la litera tura na cional , formada por tan ricos

patrim on ios , el s im pát ico cuadro que en rápido

bosquejo acabo de presen ta r á vuestra considera­

ció n. De es ta suerte comprenderéis tod o su valor

y su verdadero espíritu sin exclus ivismos de nin­

g ún genero ni intoleran cias mezquinas . Y á fin de

q ue nuestra labor sea más fértil, multipliquemos

nu estra ac tivid ad y fortifiquemos nu estra co ns ta ncia ,

pa ra ah ondar más y más en los secretos de nues­

tra historia literaria, para rem over de cont inuo el

campo donde ya cen encerrados tantos tesoros lin­
g üísticos y para saca rlos á la luz y á la admiración

de propios y extra ños. Prestémonos mu tuamente

sincero y desinteresado apoyo en esta g enerosa

obra de rein teg ración intelectual, ya que profesores

y a lumnos he mos de ser en ella ind ispensa bles
coo peradore s .

HE DIC HO .


